
En este trabajo nos proponemos

analizar la prensa afroport e ñ a

entre 1873 y 1882 como un con-

junto (parte integrante de la pren-

sa de carácter popular que se

desarrolló a lo largo del siglo XIX

en la ciudad2), un fenómeno con

una dinámica particular dentro

del proceso histórico de consoli-

dación del estado nacional. Para

ello estudiaremos los periódicos

afroporteños La Broma, La Perla

y El Unionista. Como ha señalado

Chamosa3, en ese momento los

periódicos afrodescendientes cir-

culaban por un ámbito localizado

y relativamente pequeño, discu-

rriendo paralelamente la mayor

parte del tiempo a la esfera públi-

ca4 por la que circulaban los

periódicos nacionales o locales

(que incluía a los afroporteños

entre sus lectores) pertenecien-

tes a los grupos hegemónicos, y

a periódicos de otros gru p o s

subalternos. Conformaban lo que

hemos denominado en otra parte

–siguiendo a Nancy Fraser5- “con-

tra esfera pública subaltern a ”

afroporteña6.

Periódicos, periodistas 

y lectores

Los periodistas afroporteños com-

p a rtían cabalmente el sentimiento

generalizado acerca de la impor-

tancia de la opinión pública, de la

prensa y de la relación entre ésta

y el progreso y la civilización que

signaba la cotidianeidad port e ñ a

del período7, enfatizando esta

relación en sus periódicos. L a

B r o m a, por ejemplo, expresaba: 

“ Parece que va despert a n d o

nuestra sociedad del letargo en

que yacía (…) Esto nos demues-

tra que nuestro trabajo no es

estéril (…) Hemos de sostener La

Broma cueste lo que cueste, por-

que sabemos que ella es nece-

saria para batallar en los futuros

días de la lucha ardiente de la

inteligencia contra la ignorancia
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(…) Cuenta con esforzados paladi-

nes y militan en sus filas hombres

de corazón y voluntad de hierr o ”8.

Y La Perla d e c í a :

“La Perla (…) es y será el órgano

genuino entre nosotros, y ella hoy

más que nunca sabrá cumplir al

pie de la letra su marcada misión

( … ) , propagar por todos los

medios a su alcance la realiza-

ción de todas aquellas institucio-

nes que tiendan a nuestros

engrandecimientos sociales (…)

Ella marchará por la vía del pro-

greso marcando lentamente la

obra de nuestra reorganización:

que debe abrir paso a nuestro

p o rvenir futuro”9.

Entendemos que en el contexto

en que nos centramos, el nivel de

prestigio que merecía dirigir un

periódico ubicaba a sus directo-

r e s , fundadores y colaboradores

en un lugar privilegiado en la

sociedad afroporteña y posiciona-

ba a sus redactores en la situa-

ción de ejercer de “intelectuales

s u b a l t e rn o s ”1 0, sujetos capaces

de coordinar acciones colectivas

y con capacidad de negociación

con los otros gru p o s , incluidos los

hegemónicos. Estos intelectuales

s u b a l t e rn o s , i n m e rsos en las líne-

as de pensamiento que enfrenta-

ban civilización con barbarie y que

se imponían en un mundo enca-

minado al capitalismo, r e d a c t a-

ban sus periódicos deseando

tener la oportunidad de cambiar

el presente y supuesto destino de

su comunidad, ya que estaban

c o nvencidos de dirigir instru m e n-

tos que podrían llevar al éxito o al

fracaso del grupo. Así, se genera-

ban o proponían cambios desde

sus páginas (fundación de asocia-

c i o n e s , de colegios, p a rt i c i p a c i ó n

en distintos ev e n t o s , difusión de

obras literarias, etc.) de acuerdo

con la idea de que los periódicos

eran instrumentos potenciadores

del cambio social. Esto erigía y

visibilizaba a ciertos pers o n a j e s

relacionados con el mundo perio-

dístico que comenzaban a deten-

tar poder sobre su comunidad, l o

que generaba continuas peleas

entre periódicos. De hecho, u n a

de las acusaciones más repetidas

que se hacían desde las páginas

de los periódicos era la de utilizar

a las publicaciones como elemen-

tos pers o n a l i s t a s , i n s t ru m e n t o s

para ganar espacio público e

influencia en las decisiones que

hacían a la comunidad. En esta

l í n e a , Casildo G. Thompson escri-

bía en una carta dirigida al direc-

tor del periódico La Perla:

“La misión del periodista no se ha

comprendido entre nosotros (…)

La misión del periodista ha sido

c o rrompida (…) y, en la may o r

p a rte de las veces,anulada por la

u s u rpación ridícula que han hecho

de ella hombres que no tienen ni

tuvieron jamás la más simple

noción de los deberes que impo-

n e , puesto que la prensa es la tri-

buna privilegiada desde donde se

emiten las más serias y trascen-

dentales ideas…”1 1.

Las ideas vertidas por Thompson

nos recuerdan a la “misión apos-

tólica del periodista” de la que

hablara Halperín Donghi1 2, a c e p t a-

das y retomadas por los intelec-

tuales afroport e ñ o s , al igual que

la importancia de la prensa. Pe r o

también nos hablan de que si el

periodismo se entendía como un

apostolado para servir a la comu-

n i d a d , la contracara de este ideal

era que los periódicos se utiliza-

ran como herramientas de discu-

sión y defensa de ideas pers o n a-

l e s , f o rmas de aumentar el presti-

gio y la influencia en la comuni-

d a d , p r ovocando debates y luchas

p e rmanentes. 

Si nos preguntamos cuántos sus-

criptores tenían los periódicos,

existen pocas cifras, que además

h ay que considerar, casi sin dudar-

l o , “infladas” ya que eran un modo

de hacer propaganda frente a los

periódicos rivales. Así, el 8 de

n oviembre de 1877 La broma

anunciaba que tenía 486 suscrip-

tores; en 1878,hablaba de 5001 3;

el 25 de julio de 1878 decía con-

tar con más de 200 suscriptores y

ese mismo año, publicaba el 10

de octubre un suelto en el que se

hacía alusión a los 500 ejempla-

res que se editaban del periódico.

Para el 6 de marzo de 1881 decía

tener suscriptas a más de 300

p e rsonas. Por su part e , La Perla,

el 8 de mayo de 1879, a n u n c i a b a

329 suscriptores, hecho que ani-

maba a los directores a intentar

editar el periódico semanalmente. 

Estos números, aún tomándolos a

la baja, nos están hablando de un

gran interés en la comunidad por

acceder a la información y a las

discusiones que se veían refleja-

das en los periódicos, por part i c i-

p a r, en definitiva, de la “imagina-

ción comunitaria” que perm i t í a n

c r e a r1 4. La pobreza de los lectores

era paliada en parte con estrate-

gias que -aunque condenadas

desde los periódicos- permitían a

un sector de la comunidad acce-

der a este medio de comunica-

c i ó n , generando a su vez más vín-

culos solidarios y nuevas prácticas

de sociabilidad grupal. Estamos

hablando del “leer de ojito”, e s
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d e c i r, leer el periódico de prestado

o por sobre el hombro ajeno y de

las lecturas en gru p o1 5. Así, s e

puede multiplicar la cifra de lecto-

res de los periódicos, c o n f o rm a n d o

un número muy amplio de pers o-

nas integradas “imaginariamente”

a la comunidad.

Más allá del evidente interés que

podía generar el intercambio de

i n f o rmación sobre la propia comuni-

d a d , creemos que un interesante

modo de acercamiento de los perió-

dicos a sus lectores era el lenguaje

que se utilizaba en sus columnas.

Si bien en las editoriales el tono era

en general severo y rígido, el resto

se escribía en un lenguaje muy colo-

quial e irónico, constituyendo un

r e s e rvorio vastísimo del habla popu-

lar y pre-lunfarda de la Buenos Aires

de la época.

Queremos hacer notar que este

lenguaje no se deslizaba al azar

en las publicaciones. Por el con-

t r a r i o , los redactores de los

periódicos verificaban lo que se

p u b l i c a b a , c o rregían los origina-

les que llegaban de los lectores

y pedían disculpas por los err o-

r e s1 6, mostrando que las edicio-

nes eran revisadas esmerada-

mente. Por ejemplo, La Broma

accedió repetidas veces al pedi-

do de publicar “tal cual” (con

s everas faltas de ort o g r a f í a )

unos poemas de Tomás Rivero,

al que llamaban sarcásticamen-

te “el vate”1 7. Los versos de

Rivero eran continuamente obje-

to de risas y burl a s , y que sus

poemas siguieran publicándose

a pedido y forma del autor era

porque éste pagaba sin falta al

periódico. Pero el caso de las

b u rlas que se gastaban a Rivero

nos lleva al tema del poder que

ejercían los periódicos de juzgar

y denunciar públicamente.

Si pensamos en el dispositivo

panóptico detallado por Fo u c a u l t1 8,

en seguida nos imaginamos un

centro de vigilancia omnipresen-

te, que todo lo ve pero cuya fun-

ción de vigilancia comienza a

hacerse invisible por el grado de

generalización y de introyección

que su uso provoca, acentuando

su función generalizada y de

soporte para la consolidación de

la sociedad disciplinaria en la que

el estado actúa con un poder inv i s i-

ble y diseminado. Y no encontra-

mos esto tan diferente a lo que

sucedía con los periódicos afropor-

teños. Para los lectores era impor-

tante aparecer mencionados en los

relatos de los bailes y tert u l i a s , p o r

e j e m p l o , y no lo era menos el hecho

de aparecer evaluados de form a

p o s i t i v a , ya que los periódicos se

dedicaban número tras número a

amonestar a quienes consideraran

que habían tenido comport a m i e n-

tos por fuera de las normas. La

idea de que se tenía “derecho” a

d e n u n c i a r, y de que ese derecho se

utilizaba en beneficio de la comuni-

d a d , quedaba retratada en las

siguientes frases:

“Los asuntos sociales que toca-

m o s , es porque los conocemos, l a s

cuestiones que en la sección

c o rrespondiente se ventilan y que

no dejan de tener su interés común

con nuestras necesidades, son per-

fectamente garantidas y pert e n e-

cen a personas idóneas que saben

dónde les aprieta el zapato, c o m o

v u l g a rmente se dice…”1 9.

“ Ventilar” las cuestiones sociales

era algo que los periódicos afropor-

teños hacían cada vez que se publi-

c a b a n , como parte incluso de la

misión periodística para guiar el

cambio social.

En general, las denuncias públicas

se hacían tanto directamente como

de forma solapada, en tonos iróni-

cos y en composiciones burl e s c a s

que mencionaban nombres con ini-

ciales o seudónimos. Pero no siem-

pre era el tono jocoso lo que predo-

minaba en las denuncias. En E l

U n i o n i s t a se hacía esta advert e n c i a

a una señora:

“A d v e rtencia -A quien corr e s p o n d a .

Se asegura (…) que una señora (…)

reúne personas (…) para censurar

mordazmente la mayor parte de las

obras [donadas] (…). Con más

datos volveremos sobre el asunto,

si fuese necesario, para extirp a r

estos abusos indignos”2 0.

El dar a la publicidad un caso o una

s i t u a c i ó n , el juzgar en la contra esfe-

ra pública, era un poder del que se

hacía gala y que se utilizaba abier-

tamente. Aún así, este poder no

siempre se utilizaba para amones-

tar públicamente. Muchas veces se

usaban las páginas de los periódi-

cos para ensalzar a alguien o aplau-

d i rle por sus acciones o méritos. Po r

e j e m p l o , las publicaciones constan-

tes de distintas listas de suscrip-

c i ó n , ya fueran para sostener un

periódico o para ayudar económica-

mente a algún enfermo o a la fami-

lia de un fallecido, redundaban en

aumentar el prestigio de quienes allí

f i g u r a b a n , y así se publicitaban2 1. 

De este modo, si los redactores y

directores de los periódicos eran

figuras que tenían influencia y poder

en la vida de su comunidad debido

a sus ideas y propuestas, esto se

debía también a que poseían el

control de un dispositivo que per-

mitía denunciar y aplaudir conduc-

tas y personas en la contra esfera

pública afroport e ñ a , y por ende,

con cierta posibilidad de figurar en

la esfera pública hegemónica. 

Palabras finales

Los directores y redactores de los

periódicos afroporteños luchaban

acerca de cómo llevar adelante los

cambios que veían necesarios

para su comunidad y peleaban por

c o n s e rvar su estatus de port av o-
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ces y guías de la misma. Se

t r a n s f o rmaron así en agentes de

cambio o intelectuales subalter-

n o s , haciendo acopio de poder y

de prestigio. Imbuidos del apos-

tolado del periodismo, i n i c i a r o n

c ruzadas por la regeneración, y

confiaron en que los periódicos

eran armas potentes para llev a rl a

a cabo. 

Los objetivos de los periódicos

eran educar, c i v i l i z a r, i l u s t r a r. Pe r o

también ordenar y discip l i n a r.

Como toda arm a , el doble filo

estaba en su poder de señalar

públicamente a quienes se con-

sideraran actuando por fuera de

las normas. Para ello, se consti-

tuyeron en un nodo que acumula-

ba y evaluaba información sobre

la comunidad, que abría espacios

de discusión y de reintegración

identitaria pero que también cen-

suraba y denunciaba a los “des-

v i a d o s ” , instituyéndose como un

dispositivo panóptico que era

controlado por unos pocos y que

generalizaba el control y la disci-

plina a todos los niveles de la

s o c i e d a d , facilitando la tarea del

estado en construcción de admi-

nistrar a sus sujetos.
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